
MANIFIESTO RANA PLAZA 2025

Hoy, 24 de abril  de 2025,  se cumplen doce años del  derrumbe de Rana Plaza.  Este edificio 
albergaba 5 fábricas textiles donde miles de personas, especialmente mujeres, fabricaban ropa 
para marcas internacionales. El Rana Plaza fue la tragedia más grave de la historia de la industria 
textil: 1.138 personas murieron y más de 2.000 resultaron gravemente heridas, muchas de ellas 
todavía hoy sufren las terribles consecuencias físicas, psicológicas y económicas.  Estas cifras 
esconden a personas que tienen nombre y apellido. Tenían proyectos de vida y estaban rodeadas 
de gente que las quería y que a día de hoy siguen sufriendo su pérdida. No fue un accidente, sino 
una consecuencia previsible de un sistema que prioriza el beneficio por encima de la vida.

Queremos recordar a las víctimas y exigir un cambio radical para que nadie más muera fabricando 
nuestra  ropa,  para  terminar  con  las  condiciones  de  explotación  laboral  y  que  los  derechos 
humanos valgan los mismo sin importar dónde has nacido. Gobiernos y empresas han de asumir 
sus responsabilidades. No pueden seguir mirando hacia otro lado, mientras se sigue fabricando 
ropa a bajo coste a un precio humano muy alto.

A día de hoy, 262 marcas internacionales han firmado el Acuerdo Internacional sobre Salud y 
Seguridad en  la  Industria  Textil.  Este  acuerdo,  creado después de  Rana Plaza,  ha  permitido 
mejorar la seguridad a centenares de fábricas en Bangladesh y Pakistán gracias a inspecciones 
independientes y transparentes.  Pero todavía quedan  grandes marcas que hacen oídos sordos. 

Por  eso  estamos  aquí.  Doce  años  más  tarde,  Decathlon  aún  no  ha  firmado  el  Acuerdo 
Internacional sobre Salud y Seguridad en la Industria Textil y sigue aumentando sus ganancias a 
costa de poner en riesgo las vidas de miles de personas. 

Sabemos que la presión internacional puede persuadir  a las marcas. Todas y todos podemos 
podemos colaborar y decirle a  Decathlon que no descansaremos hasta que suscriban el acuerdo. 

Y a los gobiernos, les decimos que no descansaremos hasta conseguir que se legisle y se hagan 
cumplir leyes firmes y ambiciosas que terminen con la impunidad corporativa y que obliguen a las 
multinacionales  a  proteger  los  derechos humanos y el  medio  ambiente en cualquier  país del 
mundo donde produzcan. 

No descansaremos hasta que las empresas cumplan sus responsabilidades por encima de sus 
beneficios económicos.

¡Rana Plaza nunca más!


